
• 

W Vlt lERO » . 

CONDICIONES DE SUSCRICION, 

Tnílosliis inespñ so publican dns números de IÍL GLOUQ IMISTHAUO, y caila mnnero 
M "f • 1 ( • V'S'""^' *̂ '̂ '"* ''e ííi-abádüs y ocbo de icslo. El precio dü siisciidun es en 
-\iaiJiiii -i rs. iii iiü's y.'iü porunafm; en provincia 18i's.nl trimestrevüOporunaiui:en Pa-
riby en el eslranjero-20francos al año: eti las posesiones españolas de L'llratnar i pesos 
inertes y en (;i reslo de AniOrica5ii!.,enviiuidose diivcianu'olepor los vaporesinjíleses. 

be suscribe en Madrid en el Estalilecimicnlo tipuyi-üieo del BANCO INDUSTRIAL V MI:R-

h CANTIL,y en todas las librerías;en provincia y en Ollramar en casa délos corresponsa-
f les de dicho eslulilecimienlo. ú dirccianienle enviando letra dcl.iniporli; á la orden de los 

señores V. de I'. Mellado y Cinupafíia: en Paris en las librerías de estos mismos señores 
ii cargo di; Mr. A. I!. Laplace, roe Séí;uiev, :í, y calle de Rivoli, 75, y en casa de 
M. DennO Pcliniil, rué Favart, -1. 

Los números suellos se venden ú 2 rs. en Madrid y 3 en proTincia. 

riü.5rwTLCiu3r^ 



18 EL GLOBO ILUSTRADO 

>. ' . SUM.VHIO IIKL XFM, 2. 

A R T Í C U L O S . l'I;iza de la Citadella en Tiiriii: moví-. 
iiiiriilü (le tropas ilaliaiías. —TI primpr fiimailor europeo, 
pnr don DIOMSIO CIIAULIK. —Kl^iardin de las Tiillerías.—La 
misión china en l'arls.—SnMr a la Turre, (hoeeto de eos-
tnniljres nnireíanas\ íi-nnrhisinii!, por ilnii ANTONIO ARXAO. 
— VA l.lerl)v en Epson, por E. ií.vniiKnv.—llunil)arc!eo de Val-
piiraiso. por A. M.—Cristeta. novela iirii^inal. por don ILDK-
i'-o\S() A. ÜKit.MKJo, —El nioonnicnto dedicado á Cristóbal 
Colon, ])or (;. liuAiiTF,.—Un mila-rro anual.—Tisiolofíia del 
núnuíro:!, por (d Coxoií iiic l'AitiU(jri':it. —La isla de Wiglit. 

G R A B A D O S . N ú m e r o 1. P á g i n a 1 7 . ilepre-
senta el movimiento de tropas ilalianas.' Los soldados 
de la reserva, llamados para toniarjlas armas, se reúnen en 
la jilaza de la Ciladella en Tnrin. Véase el articulo Movi-
iiiif/ilo de tropfís ¡laliojiiis. 

W ú m e r o 2 . P á g . 2 0 . Hepresenla el JardindélasTu-
llerías cu l'ans. durante los dias de primavera. Véase el ar-
tiirido del mismo níinihn;. 

N i i m e r o 3 . P á g . 2 1 . Ilepresenta la misión china y 
-SUS iidér|)rel('s reunidos en sn salón de Compañía. Véase 
el artícuhj: Misinn rlñnn ni /'aris. 

N ú m e r o 4 . P á g . 2 4 . Hepresenla la.s carreras de 
Kpsim '(irand Derbv), en id momento de la señal departida. 
Vi'-ase el articido: W ¡frrhi/ i-ii Epson. 

N ú m e r o 5 . P á g . 2 5 . Representa el homhardeo de 
Valjjaraiso por nuestra esi-nadra. mandada por el almirante 
-Méndez Nnnez. Véase elarlienlo: ¡¡oinlninh-nile Volpiiraiso. 

N ú m e r o 6 . P á g . 2 8 . Representa el modelo de mo-
niinienlo i\\w ha de erifíirse en Madrid á la gloriosa memo­
ria lie Crislóliai Colon. Véase el articulo: .Moninni'iitn dedi-
ra.dii á Críslrihiil Coliiii, 

N ú m e r o 7 . P á g . 2 8 . Hepresenla la salida de 
niiesira Soberana del lleal sitio de Aranjuez, de regreso á 
la Corte. 

N ú m e r o 8 . P á g . 29 . llepreseiita el aspecto dé la 
\i\;i7.-A de la Iglesia, en Scafati, el 23 de mayo, dia del mila­
gro annai. Virase (d ai'tienlo: Un iniltigro 'anual. 

N ú m e r o 9 . P á g . 2 9 . Hepresenla el interior de la 
ijjlesia de Sealali dnra[ite la hendicion del agua. Véase el 
artículo; /.'/( milnf/ru anual. 

N ú m e r o 10 . P á g . 3 2 . Las A|?uja.s y el i;iro cu la 
isla de Winhl. Véase (d articulo: La Isla de Wíí/hL 

N ú m e r o ] 1 . P á g . 3 2 . La férula en la isla de Wight. 
N ú m e r o 1 2 . P á g . 3 2 . Hestos de la Abadía ((juarr-

Aidicy), pi-0[)iedad de .lidm l'Iemíng. en la isla de Wî ^̂ ht. 
N ú m e i ' O 1 3 . P á g . 3 2 . Hesidcncia de verano de la 

reina de Injílaterra en üsboriic en la isla de Wight. 

EL GLOBO ILUSTRADO. 
DEL Ul AL 30 DE JULIO DE \8QG. 

PLAZA DE LA CITADELLA EN TURlN. 

{Jloviiniento de tropas italianas). 

Los preparativos militares continúan con la 
inayur aidividad en Italia; en el antiguo reino de 
Cerdefia, principalniente en Tiu-in, no se ven mas 
([ue militares de todas las armas i¡iie acuden para 
a< n̂-egarsc ú sus respectivos regimientos. 

La plaza de la Oitadella es el punto general de 
reunión de toáoslos uiilitares, que llegan aiskida-
mente, los cuales forman pelotones que desde es­
te sitio parten despties en diferentes dii-ecciones. 
La mayor paide de estos soldados van acompaña­
dos de algunos miemljros de su familia, y aun 
cuando el sentimiento patriótico es general, las 
despedidas en el momento de !a separación no 
son menos desgarradoras. Estos miein])rüs de que 
liacenioa mérito son padres, madres, hermanas, 
que tiemblan al ver alejarse á sus liijos y á sus 
hermanos. Algunos de los homljres que acuden, 
porífue han sido llamados por sus banderas res­
pectivas, abandonan á una,joven esposa y á sus 
inocentes liijos; para estos la gloria no ofrece á 
sns ojos nada que pueda seducirlos ó amortiguar 
el tormento de la separación, y mientras que unos 
se i'egocijan, otros llevan la desesperación en su 
alma. El grabado número 1 representa este movi­
miento de ti'Opas italianas. 

EL PRIMER FUMADOR EUROPEO. 

En la madrugada del 3 de agosto de \á02, una 
pe([ueña flotilla compuesta de tres carabelas, frági­

les en su trabazón para surcarla inmensidad de ma­
res sin nombro ni ríliera coiujcida, se dio á la vela 
del peqi^efio puerto de Palos, en busca del nuevo 
continente que, para nial de la Espaíiay beneficio 
del linaje humano, halna el intrépido navegante 
Colon de legar á los venideros, patrocinado por una 
reina magnánima y religiosa, que obedeciendo la 
inspiración providencial que obral)a en ella, en-
contrálíase bien agena de pensar que su hidalgo 
amparo hacia el navegante despreciado por todos, 
daba comienzo á una de las verdaderas causas de la 
decadencia del pueblo ip.ie regia y á la interminalile 
serie de calnnmiosasé ignorantes acusaciones con 
que los estranjeros, airxiliados de algunos natura­
les que les hacen coro, mas dignos de lástima que 
de vituperio, han correspondido á la nación sacri­
ficada en beneficio común, cayendo abrimiada por 
su grandeza. 

No contaremos los azares de la travesía y dra­
máticas aventuras ocurridas á la gloriosa espedi-
cion en su primer descubrimiento, porrpie fuera 
trabajo intitil referir lo sabido por todos : un ma­
rinero de la carabela Santa María ha de ser el hé­
roe y objeto de nuestra leyenda, reparando así la 
injusticia que á nuestro juicio se viene cometien­
do contra el nombre del primei'O en introducir 
una costumbre que, buena ó perniciosa, saludable 
ó mortífera, ha tenido y seguirá teniendo grande 
importancia para la moral , la economía, el co­
mercio y la industria. 

Rodrigo de .Teréz, vecino de Ayamonte, fué de 
los primeros que arriesgándose en aquellas ende­
bles eml)arcaciones en busca de lo desconocido y 
misterioso, corrió á ponerse bajo las órdenes del 
almirante. 

¿A dónde vá ese puñado de aventiu-eros, intré­
pidos cual ninguno, tan débiles para luchar con 
las tempestades de mi océano nunca surcado; tan 
Haca su imaginación, amilanada con las terribles 
descripciones de monstruos y borrascas espantosas, 
liedlas por los viajeros que llevaron su temeiidad 
jiasta el estrenio de perder de vista las colmnnas 
de HércnlesV 

Mas no son débiles, porque fortalecidos antes 
de subir á fiordo con los sacramentos de la Confe­
sión y Eucaristía, arrostrarán los riesgos con en­
tereza, persuadidos de que el Dios vivo (pie apo­
sentan en el pecho ha de roljustccer su brazo 
contra el poder de las potencias inrei'uales, y si 
por ventura asomlirados de la grandeza de su ha­
zaña llegan á vacilar en proseguirla, en esa duda 
está su mayor gloria, porque dejaran de ser hom­
bres si no estuvieran sujetos á sus imperfecciones, 
y triunfando de sí mismos no tendrán que temer 
inconvenientes de ninguna clase. 

Todos ignoran, incluso el liál)il mareante que 
los guia, la tierra en que podrán arrojar el ancla, 
si es que los torbellinos y huracanes no los ai'ras-
tran á la profundidad de un báratro sin fondo; pero 
también como la reina de Castilla sienten la ins­
piración divina, y cual los primitivos cruzados al 
atravesar los desiertos de la Anatolia, gritan agi­
tando el estandarte morado: Dm lo /¡mere. El aire 
entonces hincha la blanca lona haciendo reslialar 
las carabelas por la rizada superficie , la conctu'-
rencia hace resonar en la orilla igual esclamacion, 
y las ondas agitadas rompiéndose en las playas 
españolas parecen repetir : Dios lo (jníera. 

fíelos por fin que aportan á la isla de Gauna-
hari (San Salvador) en 12 de octubre de M02, de 
donde navegan de nuevo á reconocer el archipié­
lago en que se hallaban, para desembarcar luego 
en la fértil Cuba, á la que nombran Juana en ob­
sequio al infante prhnogénito de los reyes Católi­
cos, cuyo título no prevaleció sobre el que la daban 
los naturales. 

.lUí comenzó" Rodrigo con mas espacio á hicir 
su travesura é ingenio, buenos modales y atracti­
vo natural que siempre le habla distinguido. In-

ternál)ase, acompañado ó solo por las florestas 
vírgenes de la isla, llevado por su alan de admi­
rar cuanto le rodeaba, encontrando á su paso cua­
drillas de indios á quienes procuraba tranquilizar, 
si como era natural eniprendian la fuga á su prf>-
sencia , enseñándoles algunas baratijas que les 
cedía de ])uena voluntad con objeto de hacerse 
agradable entre aipicllas poblaciones y adquirir 
de tal manera las noticias que pudieran convenir­
le, satisfaciendft la curiosidad sin descuidar al 
mismo tiempo sus intereses. 

En efecto, la desnudez de los indígenas, su piel 
cobriza, su rostro sin vello alguno, sus armas 
consistentes en cañas á cuya punta ponían un tro­
zo de madera ó un hueso afilado, las saetas arma­
das en vez de liíerro con espinas de pescado, cho­
caban estraordinariamente al buen Rodrigo, que no 
se cansaba de mirarles, así como los naturales en 
su rústica sencillez consideraban como bajado del 
cielo al estranjero que á ellos se acercaba é inca­
paz de causarles mal alguno. Y era fundada su 
veneración, pues la barba poblada y larga del eu­
ropeo, su color blanco, vistoso traje y relucientes 
armas formaban nn conjunto sobrenatural ;'i los ojos 
délos tímidos isleños. «Llegaos acá, se decían 
linos á otros al esperimentar el agasajo de aquel 
ser maravilloso, venid á ver el hombre que nos 
envía el sol desde la tiei'ra de su nacimiento.» 
Afables, dulces é ignorantes, saltal)an de alegría 
á vista de los mas fútiles objetos. Un pedazo de 
cristal, algunas sartas ó cuentas de rosario, boto­
nes, cascabeles y cualesquiera otras bagatelas, 
eran para ellos alhajas de tanto pi-crio y manifes­
taban tal ansia por adquirirlos ipie los trocaban 
gustosos por las producciones del país, el oro y 
todo cuanto ellos juzgaban mas precioso, huyendo 
á los montes apenas verificado el trueque temero­
sos de que los recienvenidos, desengañados de 
su error, quisieran deshacer el trato. 

Por su parte el de Ayamonte se daba maña 
singular para sostener aquel mercado, y partidario 
anticipado de la doctrina de Bastiat y Adam Smith 
acerca del libre cambio, permutaba pedazos de 
platos y escudillas por pcpilas de oro nativo, como 
la cosa mas natural y puesta en razón, atendido el 
beneplácito mutuo de ambos contratantes. 

Cierto dia, entre varios, fué la negociación 
considerable, atendido el valor de los efectos que 
se sacaron á plaza: nn espejillo roto en pedazos, 
media docena de cascabeles, un anillo de latón, 
dos ó tres hebillas de acero. Llego á su colmo el 
pasmo y la locura de los mas autorizados indíge­
nas al verse ]ioseedores de objetos tan preciosos, 
y colmado fué también el morral ó alforja de Ro­
drigo de piedras jaspeadas de ricas venas de oro, 
cantidad de polvo del mismo metal y hasta gran­
des pedazos de oro vírgiín sacados del cauce del 
rio Cannao, á orillas del cual se verificaban estos 
sucesos. 

A la despedida quisieron los régulos y caciques 
de la trÜDU solemnizar el acto cual merecía la im­
portancia de su-resultado, y para ello después de 
sacar cada cual de la bolsa (¡ue á la cintura lle­
vaba nn pequeño rollo de hoja seca de maíz, le 
fueron encendiendo por uno de los estreñios, ab-
sor])iendo por el otro el hmno de cierta verija con­
tenida dentro del envoltorio, fumigándose míitna-
mente con la mayor gravedad y al parecer deli­
ciosa complacencia. 

Todo lo miraba Jerez sin comprender nada de 
tal ceremonia, ni serle dado preguntar, ignorante 
como estaba del idioma de aquellas gentes; nnica-
niente sospecJió debía ser cosa muy agradable el 
chupeteo en que se hallaban entretenidos, según 
las muestras de satisfacción con que los veía con­
tinuar lanzando por boca y narices un humo azu-
bido que sofocaba la respiración por lo acre y pi­
cante de sus emanaciones. 

Pasó algún rato sin acertar á traducir su deseo, 
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Jiasta que vio á los insulares dispuestos á ijartir v 
eou ellos desvanecerse la ocasión de resolver la 
duda que le atormentaba, mucho mas sabiendo 
que !a espedicion debia zarpar de un momento ú 
otro én busca de nuevas regiones. En tal apuro, 
echando mano de la mímica, lenguaje miiversal 
'-omprendido por toda clase de razas, y de uso co­
mún desde la antigüedad mas remota, llevó sus 
dedos juntos á la boca, y separándolos luego, so­
plo cual si quisiera exhalar una bocanada de liu-
nio, señalando después á uno de los rollos encen­
didos en actitud de súplica. No bien acaljó de 
ürmiüarla, cuando el mas condecorado de los ja­

les desciüose la bolsa donde guardaba aijuella es­
timada yerba, ató sus cuerdas á la cintura del ma-
i-iiiero, aderezó á su vista uno de los envoltorios 
y aplicándole ruego le colocó él mismo entre los 
labios del emopeo, marchando en seguida á re-
inurse á sus compañeros, que yí̂  caminaban á 
l'iistanle distancia. 

Con menos causa pudo César decir al atravesar 
el Rulicou: Esiá echada la ,-umc, que Rodrigo al 
clai' la prnner chupada de aquella yerlia falaz y 
«iigauadora, origen de tantas desventuras para la 
\'ieja Europa. ¡Pero hasta donde me conduce el 
•Uan de iuoi'ali.ar! He dicho mal, yerba sagrada, 
^egun algunos te han llamado, nacida bajo el sol 
'íl'Plendente de los trópicos, nutrida por las cor-
lioutes desús claros raudales en estendidas vegas, 
cíe donde el nombre de vegueros dado á los cigar-
î us de cierta clase. Vengas en buen liora, consola­
dor nicesante de mis penas, aumento de mi aie-
jíi'iíi, auxilio en mi trabajo , enemigo del tedio y 
líi tristeza: con l)ien llegues á los puertos del Mun­
do Antiguo, plantíi de noJjle origen, pues aunque 
"P^pojada del oscuro verdor de tu rica vestidura 
jidornada de llores piírpurinas, los muchos nom-
'i-es con que so ilustra tu abolengo, indica bien 
t' generoso de tu nacimiento. Los aborígenes de 

la tierra ixue te dio el'sertenomljral^an colñva, co-
'M'a, coviva ó jJelnan, y aun /ai«co también, que 
sera el titulo que te demos nosotros, dejando el de 
'"tYj/wiíf, pai-a los sabios. 

No, quiero pasar de tus alalDanzas á las imiire-
^•u-iones contra los especuladores que cometen 
•idiüterios contigo, esponiéndome á escribii' cosas 
agenas de la moderación debida; pues ¿A quién 
"O causará indignación ver alteradas las buenas 
Iji'opiedades que siempre te adornaron y cambia­
das eu otras nocivas y perjudiciales? Porque lo 
dfbo decir muy alio (solo para defender causa tan" 
.l'ista me permitirla estas frases de grande efecto) 
""' U mil. vi-ccs no: las consecuencias incómodas 
ocasionadas por el al)uso del cigarro serán siem­
pre pasajeras cuando su calidad no está pe'rverti-
da. Mi larga práctica de fimiador, la variada es-
penencia adquirida en toda clase do tabacos, desde 
iahüjaíyííf¿,-a,/(Mnasescelente hasta las cajetillas 
Uel estanco, me ponen en el caso de hacer esta 
"ixnifcíiíacim. 

Burante las divagaciones anteriores lia tenido 
Uodrigo tiempo de continuar fimiaiido su rollo, 
estremeciéndose de pies á cabeza cada vez que le 
poma en la boca, pero sin dejarle de la mano, 
peisuadido ,iue solo al principio senliria mal gus-
o y novedad, debiendo soportar cuakpñer mo-

^n 1 1 f ' " / ' acostumbrarse á vivir en tierras 
Un opuestas á sus híüjitos anterioi-es 

XuJnJf' ^T""^ '*"'• "" *'̂ "^ '̂ y *̂  P«<=o tuvo que 
; ma, asiento en una piedi-a y allojarse las agiíje-

Z t ^ r ^ ^ ' ' ' ' ' ' ^''''''''-' empezaron áia-
nle con fuerza; un sudor irlo inundaba su freii-

le u f o i r ^ ' '" " ' ^ ^ ' ^ '^^^ ™^'^- -^l-^-^or 
m e i l T ' ^^"^" ^̂ -̂̂ '̂ -̂lô  y «"tonces fué aco-
íío ?. - , '"T"' ^' "̂ '̂ ^^^^^ desconsoladoras 
acompañadas de sed ardentísima y valiidos n ¿ 
le Jiacian perder el sentido. ^ 

En tal situación se le ocurrióla idea de (me 

losindioslebabian envenenado sin r e L d l f s ^ ^ 

acordó de la hermosa Andalucía, cuyo suelo no 
volverla á pisar; de su joven esposa, á quien ha­
bla dejado por correr a^'enturas, y aterrado por 
este pensamiento comenzó á lamentarse deman­
dando el socorro de sus compañeros, cpe suponía 
no debian encontrarse lejos. 

Así era verdad: una media docena íjiie se ha­
llaban en las inmediaciones, persiguiendo papa­
gayos y otros vistosos pájaros, acudieron á pres­
tarle ayuda. 

—¿Qué tienes, desdichado? le dijeron asustados 
al ver lo descompuesto de su semblante. 

—¡Ay, amigos, esos paganos me han dado yer­
bas emponzoñadas, las que me tienen á punto de 
muerte! 

—¿Y qdé deseas hagamos por tí? 
—¡Agua, liermanos, por Dios, traednie agua! 

en seguida llamad á uno de los padi-es franciscos, 
porque necesito confesión. 

Diéronle lo que prmiero pedia, refrescóse en 
abundancia y después de algún ligero vómito co­
menzó á restablecerse en términos que, no habria 
pasado una hora, y ya pudo volver despejado al 
campamento. 

Guando al cabo de una semana reciliio orden la 
tripulación de estar apai'ejada para marchar, con­
vocó Rodrigo con gran misterio á los seis espedi-
cionariüs de la víspera y les dijo: 

—¿Sabéis que desde aquella mañana en que me 
puse tan malo no lie vuelto á. ver los salvajes del 
rio Caunao y (]ue desearla ajnstar una cuenta con 
ellos, si vosotros quisierais acompañarme? 

—Si, sí, dices bien, contestó el mas joven y 
arrebatado de todos: fué una picardía lo que hi­
cieron contigo. A'anios por los arcabuces y balles­
tas pai-a no dejar uno de esos malditos gentiles, 
enemigos de nuestra fé. 

—Espera, Luis de Torres, añadió Rodiigo, y no 
disparates como sueles. Porque sean gentiles esos 
infelices no dejan de ser hermanos nuestros, y 
]jien claro oistes el otro dia al padre Boil que eso 
lo permite Dios por sus altos juicios que nosotros 
no del)emos escudriñar. Si cuando tú estabas infi­
cionado cüu los errores de la secta judaica hubie­
ran acabado contigo, no hubieras después recibi-
.do el ])autismo para ser tan fervoroso cristiano 
como aliora maniüestas. Y no vayáis por arjiías 
de ninguna clase, <{ue por Dios no han de ser ne­
cesarias, pues de nadie tengo q'ue tomar vengan­
za; solo quiero hallar á los indios del otro dia 
para pedirles mas yerba de aquella que me liizo 
tanto daño, pues ya se me está acallando la í[ue 
me dieron. 

Sin embargo de la adnñraciun consiguiente, 
fueron al punto en busca de los indios y Rodrigo 
volvió íi España con buena provisión de taliaco. 

La primera iioclie que durmió en su casa, al 
penetrar la mujer en la alcoba, después de reco­
gida la demás familia, vio á su marido sentado 
con trancpiilidad en una banqueta de madera ar­
rojando chispas poi- la Ijoca y uahimio pestilente 
Ljue llenaba todo el cuarto. 

A pesar de la buena armonía que haljían esta-
Jjlecido en el matrimonio las gruesas pepitas de 
oi-ü y otras alhajas i-aras eutiegadas por el esposo 
en manos de la consorte, no pudo esta resistir á 
espectáculo tan sobrenatural, y volvüj atrás gri­
tando que su hombre habia vuelto de las Indias 
con el diablo en el cuerpo. En vano fué que Ro­
drigo diese pruebas de no estar espiritado recitan­
do varias devotas oraciones delante délos vecinos 
que habían acudido á encerrarle atrancando la 
puerta. No Indio remedio: tuvo que sufrir, aun­
que maldiciendo á los judíos, ladrones fementi­
dos que así le trataban, (¡ue por un ventanillo 
abierto en el techo le rociasen hasta ponerle como 
una esponja, con agua traída de una fuente de 
gran vhtud contra todo género de brujerías y en­
cantamientos. Al cabo de rato informado el alcalde 

del suceso acudió acompañado del señor cura y en­
tonces terminó el escándalo. Se dieron las esplica-
ciones correspondientes, el marido prometió no 
fumar nunca liajo tediado y la mujer ocupó su 
puesto en el tálamo nupcial. 

Rodrigo Jerez acompañó también á Cristóbal 
Colon en su tercer viaje. 

—¿Para (]ué vas tan lejos á buscar oro, ledecia 
su esposa, si aquí tenemos bastante para nosotros 
y nuestro hijo? 

—No voy por oro, mujer, la decia el marinero, 
voy por tabaco que sexne ha concluido. 

Pasan muchos años sin volver á encontrar ras­
tro histói'ico concerniente al asunto que da ma­
teria á este artículo. 

Eu 1560 estando Juan Nicot de embajador de 
Francia en Portugal dio conoí'iniiento de esta 
planta á un mercader llamenco, la presentó al 
gran piior, y luego de vuelta á su país, á Carlina 
de Médicis, como remedio para muchas enferme­
dades. Por eso se llamaba indistintamente nicn-
liana, yerba del prior y yerba de la reina. 

Los primeros que usaron el tabaco en polvo ó 
para fumar, fueron desde un prhicipio persegui­
dos y ridiculizados. 

En I60i declaró Jacobo I de Inglaterra prohi­
bida esta yerba por sus cualidades perniciosas, 
pues «el humo que produce, decia, tiene las mis­
mas ^cualidades î ue el del infierno, negro, espe­
so y nausealunido,» y viendo en lÜIO que su uso 
se iba propagando, publicó contra los fumadores 
un libro titulado Mh-ocapno.s. En IG'2-'i el papa Ur­
bano Yin escoinulgó á los que tomaban tabaco en 
las iglesias. En Transilvania un decreto puldicado 
en 1G8Í) amenazaba con la coníiscaciou de bienes 
á los que cultivasen tabaco, y con multa de li 
hasta "200 ilorines á los que hiciesen uso de él. 

No salieron mejor librados los xirimeros mer­
caderes que trataron deüitroducirle-^n Persia, 
Moscovia y Turquía. En esta úlima prohibió Amu-
rates IX la propagación de aquel narcótico, man­
dando cjue al que infringí ese" esta disposición se 
le cortasen las narices y los laltios. 

No faltó en medio de todo ({uieii tuviese valor 
suficiente para salir á la defensa de la ]jlanta 
perseguida. En 1628 un tal Rafael Thorius, escri-
])ió en honor de la nicotiana vni poema titidado 
Hlivini.ts labaci. 

X principios de este siglo aun era mal vista en 
España la coslimibrede fumar en píiblicü,y toda­
vía por los años 1822 cuidadan mucho en los ca­
fés y botillerías de alguna importancia de fijar un 
cartel (¡ue decia en gruesos caracteres: JYO se per­
mite fumar. Hacia 1834 queriendo amonestar con 
todo primor á los concurrentes, escribieron los 
socios una cuarteta en el telón de cierto teatro 
casero, en la que se lela: 

Aíjuí se viciiu á gozar 
Cnanto al deJicr es conexo. 
Y en honor al iielio ac.'co , 
No se iicrmite rmnar. 

Actualmente no en loilos los [laises son libres 
los fumadores de seguir su costumbre donde bien 
les plazca. En San Petersburgo, Berlín y algunos 
estados de ¡a Union americana, está prohíljido se­
veramente l'umar por la ("alie: eu otros gobiernos 
de la misma Union se castiga al que lo verifica en 
domingo. 

Concluiremos con una ligera observación. No 
falta quien juzgue con poco acierto, que la re­
pugnancia que inaniíiestan algunas señoras á to­
lerar se fume eu presencia suya, nace de nidin-
diosa ridiculez. Este modo de discmi-ir es las mas 
veces hijo de un egoísmo grosero que para nada 
se cuida de los padecimientos ágenos. Deben te­
ner entendido los ijue así piensan, si por ventura 
no lo saben, que el humo del taliaco ejei'ce su 
acción narcótica sobre el sistema nervioso en ge-
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nei-iil, y especialmente sobre el cerebro, tan deli­
cado i)Of lo común en la mujer y propenso ;'i irri­
tarse con las emanaciones del cigarro. Así es (jue, 
pedir licencia para fumar un caballero á las da­
mas en cuya presencia se baila, cuando ignora si 
podrá serlas molesto, constituirá siempre prnel^a 
plena de homJjre civilizado, y por el contrario de­
berá calificarse de salvaje de la civilización al que 
se crea dispensado deeslo deber de humanidad y 
cortesía. 

DIONISIO CIIAUJ.IÉ. 

EL JARDÍN DE LAS TULLERIAS 

DT!HA.\TE LOS DÍAS DE l'JUMAVERA. 

El jardin de las Tullerias no ofrece entera­
mente el aspecto de un verdadero jardín, porque 
no se encuentra en él ni accidentes pintorescos 
ni risueñas perspectivas, ni una vasta y variada 
vegetación. No es otra cosa ipie un inmenso pa­
seo plantado con singular artificio. 

Y á pesar de-todo eslo, lo (pie se llama jardin 
de las Tutlerías es uno de los parajes mas deli­
ciosos de París: es uno de los paseos donde se 
encuentra lo mas escogido y elegante de la socie­
dad parisiense. Por allí andan esparcidos y orde­
nados los mas cómodos asientos, donde puede 
cualquiera solazarse ó entregarse á las mas bon-
das y filosóficas meditaciones, y á corta distancia 
de la multitud bulliciosa y animada qne acude á 
arpellas anchas y amenas calle? de árboles. Allí 
se ven los estanques de mármol cori mmierosas 
legiones de peces de la China, qne llenan de ad­
miración á los paseantes 'esti'anjeros que se agru­
pan en los pretiles para contemplar á estos raros 
animales. Puesto desde la parte mas elevada de 
la terraza de la mái'gen del agua, se disfruta de 
un golpe de vista encantador; en la calle de ár-
lioles de los naranjos, en este paseo predilecto de 
los jóvenes ijue andan allí para ver á sus prome­
tidas, se asiste á la exliibicion de las señoritas en 
vísperas de casarse acompañadas de sus madi'es. 
Allí puede admirarse ese pueblo de héroes, de 
dioses, de diosas, que han nacido bajo el soplo 
de la inspiración de los artistas. Se ven á los niños 
y á las niñas saltar á la cuerda, jugar al arco ó al 
volanle. y todo aquel que no (juiera en un her­
moso dia de sol pasar una hora agradable en el 
jardin de las Tullerias, es que está enfermo ó que 
es misánti-opo. 

Pero ya que hemos penetrado en este recinto 
delicioso, que lia pasado por tantas transforma­
ciones', digamos algo respeclo á su liistoria. 

línriifue 11, fué herido en un torneo por el conde 
de Montgoniery, y habiendo nuierto en el hotel de 
Toura.scUefi, Catalina de Médicis abandonó este 
palacio, y puso los cimientos á uu nuevo edifi­
cio que conservó el iiombre de Tnilcrim, en aten­
ción á las lejas que se fahricalian soljre los ter­
renos ocupados hoy por el pabellón del centro. 
En J6GÍ, Luis XIY encargó á Levan para que 
terminase el pabellón de las Tullerias. 

Hasta la época de la rovoliiciou, este palacio 
no fné teatro de ningún acontecimiento impoi-
tante. Luis XVf ha])itaba en Versalles cuando el 
]uieblo fué á lniscarle. El rey vino entonces á 
ocupar las Tullerias el G de octubre de I78Í). El 
20 de junio de 1792, el pueJilo invadió las Tu­
berías para presentar él inismo petii^iones al rey, 
al cual pusieron el gorro frigio. Esta triste jor­
nada sirvió de preludio á la del 10 de agosto, 
llajo la primei'a repúblíí^i las Tuberías tomaron 
el nombre de Palacio Nacional; se couslrnyó en 
él la sala de la Convención, en cuya sala fué 
¡ironunciada el 20 de enero de I7í).'í, la senlen^ 
cía de aquella asamblea que condenaba á LnísXYI 
á sufrir lapena^de muerte. El Consejo de los An­

cianos reemplazó á la Convención. Napoleón, cón­
sul y emperador, habiló el palacio. La familia 
de los Berbenes permaneció allí igualmente bajo 
la Restauración. El 29 de julio de 1830, á eso de 
las doce del dia, el pueblo atacó á las Tuberías, 
y las tropas reales vencidas, Carlos X pai'tió para 
el destierro. La rama menor de los Berbenes, que 
permaneció diez y ocho años en las Tuberías, 
concluyó como habia concluido la rama mayor. 
En feljrero de IS^iS, muchos hombres armados 
se apoderaron de las Tullerias. y ijiiedaron allí 
acuartelados por espacio de tres semanas. Al año 
siguiente el palacio de las Tuberías sü'vió de sa­
lón de Esposicion de pinturas; y hoy el palacio 
de las Tullerias es la residencia oficial del em­
perador. 

LA MIS IÓN C H I N A EN P A R Í S . 

Nuestros periódicos políticos nos han dicho 
mas de una vez que ba llegado á París una misión 
cJiina y liospedádose en el Gran Hotel. Parece qne 
ba sido enviada á Europa por el príncipe Kong, 
regente del celeste imperio, con orden de recor­
rer, sin carácter oficial, las cortes de Erancia, In­
glaterra, Bélgica, Prusia, Dinamarca y Rusia. 

El jefe déla misión se llama Puig-Ta-len, y 
ocupa hace ya muchos años el puesto de director 
adjunto de las aduanas europeas en el imperio 
cliino. Ha ti'aido en su compañía cinco letrados de 
diferentes graduaciones; y cuatro jóvenes agrega­
dos intérpretes, dos para la lengua inglesa y dos 
para la francesa. 

El interés que escitan los habitantes de otro 
mundo es siempre nuevo; la China, á pesar de las 
recientes espediciones guerreras de Francia, es pa­
ra los franceses y para todas las naciones em-o-
peas el país de las MU y una noches, y todos están 
ansiosos por conocer cómo viven estos hombres 
que tratan de bárbaros á los pueblos que no son 
el suyo. 

El poder militar europeo ha dado en que pen­
sar al goliíerno chino; ipiicre saber con exactitud 
lo que valen los europeos, y los enviados actual­
mente á París, traen la misión de estudiai' las cos­
tumbres europeas, las artes, la industria, y decir 
de una vez para siempre al Hijo del ciclo, si real­
mente hay en Europa alguna cosa buena y digna 
de importarse á China. 

Los embajadores van acompañados del barón 
de iVeritens, que debe guiarlos en su escursiou por 
Europa, y que hace los mayores esfuerzos para 
iniciar á sus mandarines en la ciidlizacion eu­
ropea. 

S U B I R A L A T O R R E . 

(BOCETO DE COSTUMBRES MUnCIANAS.) 

(Coiuiusion.) 

Pasados los primeros momentos de asombro, 
y luego que el observador puede darse cuenta á sí 
mismo del inesperado panorama que tiene ante 
sus ojos; los guias rpie le acompañan suelen darle 
instrucciones acerca de algunos lugares i;irci;n-
vecinos. .• • • 

—¿Vé vd. ese largo camino qne semejante á una 
enoi-nie serpiente se interna en la frondosidad de 
la huerta? Ese es un espacioso murallon que. de­
fiende á la ciudad de las avenidas del Segura, rio 
que si ]jien está casi seco en el vei-ano, es muchas 
veces un tori'ente desbordado en el invierno. Ese 

mnliTon es uno de los paseos más bellos que bay 
en España; porque no recuerda el alan del hombre 
que pugna por encerrar en reducido cuadro las 
gracias do la vegetación. En él se presenta por cam­
po á las ávidas miradas, mi dilatado jardin en que, 
á modestas llorecillas, se sustituyen el moral, el 
naranjo y la palmera. Ese paseo es el de los filó­
sofos y los enamorados. 

¿ye vd. en aquella azulada sierra que se ex­
tiende al Jíediodía, el blanco edificio que se des­
taca del fondo oscuro, como una candida tórtola 
posada sobre las peñas? Aquel es un rico eremito­
rio, dentro de cuyos sagrados muros se encierra 
una joya inestimable para los murcianos, la her­
mosa imagen de su santa patrona, la Virgen María 
de la Fuen-Santa. De todos los objetos qiiepueden 
entusiasmar verdaderamente á los nacidos á ori­
llas del Segura, ninguna como esa dulce Señora: 
de iodos los espectáculos que se pueden soñar, 
ninguno mas grandioso y pintoresco que la rome­
ría de todo el pueblo cuando sale á recibir en la 
ciudad ó va á dejar en su' templo , esta venerada 
imagen. 

¿Ve vd. aquel otro qiie resaltaigualmentesobre 
la montaña, entre Levante y Norte, y á cuyos pies 
se extiende una ciudad? .Aquel es el ilustre colegio 
de San Miguel de Orihuela, de cuyo seno han sali­
do al mundo hombres eminentes, ])aralos cuales el 
estudio y la sabiduría bahía llegado á ser una se­
gunda naturaleza. La antigua Orcelis es la ciudad 
que yace á sus pies. 

¿Ve vd. esa enhiesta roca que se eleva en me­
dia de la vega, como un centinela de esta comar­
ca, y en cuya cima se ven restos de almenas be-
chas por la mano del hombre? Esa roca, llamada 
e\ Castillo de Monteagudo, fué un tiempo fortaleza 
romana; después árabe: hoy es ruina (jue atesti­
gua lo que fué en mejores tiempos, con las varias 
antigüedades que continuamente están sacando de 
su seno los arqueólogos. 

Pero mucho habríamos de extendernos si qui­
siéramos enumerar cuantos objetos notables se 
ofrecen á la consideración del viajero que observa 
desde aquellas alturas. 

Solo indicaremos algunas otras, de distinto gé-. 
ñero, que también suelen hacerse sobre lo qiie 
hay en derredor. 

' Como quiera que la torre domina por comple­
to la ciudad, el qne á ella sube sorprende varias 
escenas que pasan en el interior de las casas; gra­
cias al descuido de sus moradores que se olvidan 
de esta circunstancia, y á algunas traidoras venta­
nas que permiten á la mirada del curioso investi­
gar más de lo que él mismo se propone. Particu­
larmente en las azoteas, ó como allí se llaman 
ferrados, y en los espaciosos patios y jardines de 
las casas, se puede recoger una liuena cosecha de 
observaciones, que á veces revelan secretos pro­
pios de la vida familiar. 

Con efecto: en una ]iar!e se ve una delicada se­
ñorita entregada á rudos quehaceres domésticos, 
en los cuales por nada del mundo quisiera ser 
inspeccionada. En otra un respetalde señor, tendi­
do muellemente cu su jai'din, solazándose con sus 
tiernos hijos, y restaurándose con el benéfico ca­
lor de un sol de invierno. Aquí, en el escondido 
terrado, cercado de altos pretiles que cortan toda 
mirada con la ciudad, se suele ver alguna vez ima 
monja, que en Iiora de descanso está entregada á 
labor de manos, ó á la lectura de un libro piado­
so . Allí dos ó ti-es grupos de vecinos y vecinas que 
de terrado á terrado departen amablemente acerca 
de la crónica de la ciudad. 

Con tales antecedentes, y uniéndose la idea re­
ligiosa en algunas festividades, cierta pax-te de la 
clase ]nas modesta de la capital, y considerable 
número de gentes de la huerta circíinvecina, tie­
nen fijado entre sus diversiones el subir á la-torre 
en la tarde del dia del Corpus, como cumplemen-
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to necesario ú la solemnidad de la fiesta. Es una 
especie de sociedad, que se reúne una vez al año, 
parala cual se convidan con anticipación los que 
tradicioualmente hacen esta romería en pequeño. 

Si fjuereis asistir á una de estas fiestas, venid 
conmigo. 

Figuraos (|uo estamos en un diade verano, de 
esos herniosos dias tibios y resplandecientes, que 
en pocos países reiiiau como en Murcia, donde el 
ciclo, en vez de nnjies, se cubre de arreboles. Ha 
pasado mas de medio y con él la solemne proce­
sión del Cuerpo de Nuestro Señor, en la cual se ha 
revestido la liija del Segura con todas sus galas 
mas preciosas. Llega la hora de disponei' el paseo; 
y mientras la mayoría se prepara & lucü- todos 
los adornos del lujo y la riqueza, buen número de 
personas del pueblo, y sobre todo de la huerta, se 
dirigen alegremente á subir á la torre. 

Desde que se entra en ella se nota el rumor 
confuso y alegre de los que bajan y suben como 
vm espeso hormiguero; rumor que resuena en 
aquellas angostas bóvedas hasta aturdir los oídos. 
De todos estos individuos, solamente los de edad 
avanzada suben con paso mesurado: la gente jo­
ven, y dicho se está, los niños, saltan y brincan 
y retozan, cansándose por consiguiente mas de lo 
necesario. 

Aunque los concurrentes están esparcidos en 
los diferentes pisos de la torre, el grupo mayor 
ocupa el de las campanas. Aquella parte ofrece 
un agradable espectáculo. 

Una multitud contenta y charladora se recrea 
con verdadera y honesta franqueza en aquel ám­
bito poco espacioso. Forman los Imerlanos la ma­
yoría. Las personas formales están sentadas, para 

desquitarse del cansancio de la subida, en cierta 
especie de repisas enclavadas en los ángulos de la 
torre. Los asientos do piedra que hay á los lados 
de los .balcones, están atestados por'lo regular de 
nmcliachas, tanto de fuera como de dentro de la 
cuidad, pues para conversar con los mancebos lyíio 
las acompañan, necesitan respu-ar el aire libre y 
ver el azul del cielo. Los chicos, formando juegos 
y bullendo de una parte á otra, solo conceden su 
atención á las Cíunpanas, aljrazados á las cuales 
(fuisieran ellos voltear. 

Asido del cordel en que remala el badajo de 
cada una de éstas suele baljer un hidividuo, en 
'•nyo semblante satisfecho se revela el orgullo del 
dominio. Efectivamente, el tocar las campanas en 
los repiques generales es mi derecho que se tras­
mite por lierencia en ciertas fanülias del pueblo. 
Asi es, que en esta solemnidad, cada uno se os-
leiita como dueño en acinella parle de su imperio 
Sm saberlo, tal vez se adivinaría: de tal modo ex­
presan aquellas variadas fisonomías populares un 
sentmneiito que dice: «Yo mando en osla cam­
pana.» 

Acá hay una familia de humilde clase, la de un 
honrado albañíl, que formando un grupo variado 
se divierte atjuellas horas como mejor puede. La 
madre, de cabellos canos, sostiene sobre la falda 
un'ahuilado montón de nueces y almendras, al 
cual van acudiendo por turno las liijas de negros 
ojos, sus galanes apuestos que charlan á un ex­
tremo y los traviesos niños que nunca se hartan 
de comer. 

Allá, á un corro de garridas huertanas, empe­
rejiladas con encajes y lentejuelas, se acercan dos 
ó tres mozos de su clase, ofreciéndoles, en pa­
ñuelos de seda cnta., garlianzos torrados y ave­
llanas de las Indias. Las muchachas aceptan el ob­
sequio, pagándolo con una sonrisa, y poniéndose 
coloradas como una amapola. 

Alguno que otro vendedor, (|ue ha subido has­
ta allí la tosca mesilla donde ofrece al apetito de 
los consumidores dulces secos, {en que el almidón 
y el papel dorado entran por mucho), amenízala 
reunión con sus alegres gritos y dicharachos para 
pregonar sus mercancías. 

El indispensable horchatero va de una parte á 
otra, ponderando en larga retahila su agua de li­
món coiiin la nieve:, la cual beben en la torre los 
huertanos, llamándola en su pintoresco dialecto 
agua de espcjiquios. 

De vez en cuando, algún mancebo, echado de 
pechos á los balcones, y mirando distraído á la 
ciudad, canta á media voz, y en tono melancólico 
que él mismo no se explica, coplas como la si­
guiente; 

'•Cartagena iiip dá pena 
Y Mnrcia me dá dolor, 
¡Cartatícna üc mi vida! 
¡Murcia de mi corazoii!'-

Así, en esta reunión modesta, todo respira 
abandono y sencillez. En los semblantes se ve pin­
tada la alegría. Todos se mueven, todos charlan. 
No parece sino que en tales momentos los circuns­
tantes son verdaderamente felices. Si se aplica el 
oído se oyen poco mas ó menos conversaciones 
cortadas como estas: 

—Mare, quiero mas alveyanas. 
—Cliicü, cudiao no te caigas. • 
—Prenda, no sea dsté tan esdeñosa. 
—Qué hermoso iJja el carro en la procesión. 
—/.Saljes quién k había á la hija de 
—Vamos, zagales, que se hace tarde. 
—/ are, ¿jne e(¡in¡iarú oslé unas campanas como 

estas? 
En medio de semejante algaravía, suelen de re­

pente sonar las horas, ó alguno de los tofjiies 
de la variada ciejicia del campanero; y aturdida la 
reunión al repentino estruendo, prorumpe en un 
grito espontáneo, como si quisiera ensordecer el 
metal ijue á ella le ensordece. 

Pero ya la larde cae, y la sociedad se dispersa. 
Comienza la bajada. La bajada, en todas las situa­
ciones del mundo, es por desgracia mas fácil que 
la subida. Pronto los alegres circunstantes se en­
cuentran á mitad de la torre. Allí, para dai'le su 
despedida, visitan por íiltima vez el cuarto delri:-
toj. Cubierta esta habil;icÍon por una bóveda, tras 
de la cual hay un grande espacio va(;ío, su dispo­
sición acústica es tal, que colocados dos interlocu­
tores en sus extremos, con la boca contra el muro, 
se pueden lialilar, sin (pie lo comprendan los cir­
cunstantes. Este cuarto se llama también del Se­
creto. En él, pues, mienlras viejos y 'niños se 
distraen mii'ando la máquina del reloj, los jóvenes 
por lo regular se commiican varias frases que pue­
den traducirse: 

—«Es vd. muy guapa. La quiero á vd. mucho.» 
Jlas ya suena en las alturas el toque de oracio­

nes. Todos sin excepción se paran, se descubren 
y rezan el Ángelas, o como dicen, la orarion.Tonm-
nado, renace el movimiento. Los últimosgi'upos se 

apresuran , y en breves instantes llegan corrien­
do á la puerta de-la torre, donde el campanero 
los llama sonando las llaves. Momentos después 
todo queda en silencio. 

Nosotros hemos pasado en esta torre ratos muy 
agradables, fantaseando ante el espectáculo de los 
ricos panoramas que domina. El que más ni)s ha 
admirado desde ella es el aspei-to del ciclo en(-a-
polado en algmia tempestad, surcado repetidas 
veces por la luz siniestra del relámpago, y retum­
bando con el trueno. Otríj hay también suljlínie 
cuanto triste: la huerta inundada en gran parte 
por algunas avenidas del Segura durante el in­
vierno. 

Lo que ahora nos parece sentii- es el eco arnu'i-
nico de sus acordadas campanas. El nos reciierda 
con tristeza el suelo que nos vio nacer. 

." - ANTONIO .VUNAO. 

EL DERBY EN EPSON. 

Con mucha anticipación se produjo una agíla-
cion en los ánimos en Inglaterra, pues se aproxi­
maba el dia de un ruidoso acontecimiento; balita­
ba la jjreusa, hablaba el piíblico solirescilado, de 
caballos y de carreras; se citalja el caballo favori­
to y las apuestas eran numerosas en todas partes; 
el gran dia del Dcrbij se acercaba. En este dia todo 
el mundo está de pié; los negocios quedan sus­
pendidos y las cámaras piden vacaciones. Los ru­
mores de una guerra europea; la crisis financiera 
en el interior de la Gran-ltretaña, no perturban en 
lo mas mínimo los solaces de esta fiesta nacional. 
En esta ocasión Inglaterra ad(]uiere una tisonomía 
especial, y se convierte en un inmenso teatro de 
juegos de azar, desde el mas pequeño hasta el mas 
grande, desdo el mendigo hasta el lord; desde la 
ninjer del pueblo hasta la gran lady, desde el mas 
humilde tendero hasta el mas empinado negocian­
te; todo el mundo se consagra esle dia devoto al 
culto de la diosa ciega que preside en los paraísos 
de la fortuna, que se prepara á sonreír á los nufis 
y á volver la espalda á los otros, según su capri-
cliü, entregando al suicidio al dia siguiente algu­
nas de sus víclimas. Desde muy temprano, en la 
mañana "(ÍÍ'Í Ikrby, se ven pasar los carruajes de 
todas clases; coches particulares y de ah[iiiler, óm­
nibus, carrozas y hasta cairetas, lodo rueda hacia 
la llanura de Epson, que es una larga jornada pa­
ra los caballos (¡ue arrastran lodos estos vehículos; 
los unos con facilidad, los otros con trabajo. Ku 
estos carruajes se ven los elegantes, los pi-eciosos 
domadores de caballos, pretlij Iwrsr Inndin-s, ten­
deros, carniceros y hasta niños de peclio en los 
brazos de sus madres, llevando las insignias y bis 
colores déla tiesta, con los velos verdes, con va­
rios postizos, con todos los atributos de la locura. 
Se precipitan, se confunden, se empujan, se der­
riban, se apostrofan en aíjuel bello lenguaje i]ue 
se habla cu líUnisnate: os el delirio, es el carnaval 
inglés, rudo, ronco, ardiente, .lohn líull ha cer­
rado su tienda, ha tomado la llave del campo, co­
mo dicen ellos, y se entrega de corazón á la ale­
gría lanzando estrepitosas carcajadas. Trabajo cos­
taría reconocer en él al personaje grave, solenme 
y apli(-ado del dia anterior; pero esLo no sucede 
mas que una vez en el año, y es menerter que se 
desquite con creces de sus ocupaciones ordinarias. 
Como los ingleses no lienen la costumbre de diver­
tirse, por eso lal vez son tan bruscos y exagerados 
en estos desahogos; no conocen mas que el pugi­
lato y las risotadas. Paradlos las agudezas del en-
leudimienlo, que ellos llaman prartiral Jakes, es 
abollai' el somljrero; echaros fuera de la boca dos 
o tres dientes ó romperos la nariz de uu iiufielazo 
amisLosn, rompej'os nn Ijrazo ó una pierna j'ur 
medio de una caiicJa. Estos son sus juegos inocen-







M EL GLOBO ILUSTRADO 

tes, y cuando lian esLropeadü á un ajnigo rieii de 
todas veras. 

Tiendo este inmenso número de carruajes y de 
personas lanzadas por todos los caminos del con­
dado de Sni'rey, nos preguntamos como la llanu­
ra de Epson, tan vasta como es, puede contener 
todo aquello. Sin embargo, se oprimen, se arre­
glan de modo, que de cerca y de lejos se presen­
cian las carreras. 

Un gran niunero de caballos estaban alineados, 
y costónosmuclio trabajo poder atravesar aquella 
multitud codeando á la inglesa y encontrar un si­
tio conveniente desde donde poder ver cómoda­
mente el arranque de los caballos y hacer el cro­
quis, que remitimos íí vds. El lordLyon lia gana­
do el premio.—Ruslic llegó el segundo.—Plulus, 
perteneciente al conde de Lagrange, no ha obte­
nido nada. El dia fué hermoso y la fiesta lia sido 
completa. Todo el mundo se aprovecha de las cir-
üuustan(-ias, para ganar dinero, y elDerby lo hace 
ganar á muchas gentes; pero no sé porque el ca­
mino de hierro no se contenta con el proveclio de­
masiado considerable que le lleva el infinito nú­
mero de viajeros que acuden este dia á aquel para­
je y porqué aimienta el precio délos asientos.— 
¡Seis chelines para andar trece millas!—EsLo es 
una exhorhitancia; pero en Inglaterra las compa­
ñías de caminos de hierro son independientes, 
hacen lo que quieren y el público esLá obligado (i 
jiasar por todo. 

E. BAniiEiiA. 

BOMBARDEO DE VALPARAÍSO 

El bombardeo de Valparaiso por nuestra es­
cuadra ha causado una gran sensación en toda 
Em'opa. Ya sabemos que el 27 de marzo próximo 
pasado, el aluih'ante ^fendez Nuñez notificó á las 
autoridades nñlitares de Chile su inalteraldc reso­
lución de romper, en la mañana del 31 de marzo, 
el fuego contra esta ciudad. Hasta entonces se lia-

• bia esperado que este funesto suceso hubiera po­
dido evitarse, y su población de mas de 80,000 
habitantes, casi todos estraujeros, no so habia pre-
¡larado contra esta terrible calamidad: A'alparaiso, 
en efecto, es una ciudad comercial (jue no estA 
lirotegida por ninguna fortificación, y según un 
rumor acreditado, nuestras fuerzas niai'ítimas de­
bían limitarse á un bloqueo. 

El corto espacio concedido se empleó en tras-
]iortar una parte de los olijetos mas preciosos, y en 
alejar, en el mayor número posilde, á los an­
cianos, las mujeres y los niños. 

El comandante general de Valparaiso, el señor 
Alllalon, recibió la orden formal de no responder 
á nuestros fuegos ; pero el 31 do marzo muy de 
mañana distribuyó por diferentes pmitos 4,000 
hombres de tropa, J.iien para oponerse á un des­
embarco, ])ien para mantener el orden y combatir 
el incendio. Las compañías de bomberos de San­
tiago y de Valparaiso ocupaban las posiciones mas 
espuestas. Entre los habitantes que no xiudierou 
alejarse—cerca de 50,000,—se dú-igÍerou ú para­
jes elevados de las cercanías para contemplar ol 
terrible espectáculo. 

Los buques de guerra americanos, ingleses y 
franceses, dejaron el nniolle y tomaron posiciones 
detrás de nuestra escuadra. Esta se situó á una 
distancia do 400 metros de la ciudad y se compu-
nia de 

La fragata corazada iVwíJiüíitíVí, 40 cationes. 
. La fragata Villa de Madrid, 50 idem. 
La idem Blanca, 40 idem. 
La idem Hcsolucimí, 40 idem. 
Corbeta Bcrciujueiu, 32 idem. 
Ídem Vencedora, 2 idem rayados; y diferentes 

buques de menor importancia. 

A las oclio y diez minutos, la Numancía, man­
dada por el almirante Nuñez, disparó dos caño­
nazos que debían servir de último aviso, y á las 
nueve y ocho minutos la Blanca rompió el fue­
go contra la .\dnana, que contenía por valor de 
150.000,000 de francos de mercancías estraujeras. 
La Villa d¿ Madrid la imitó casi al momento. Cinco 
minutos después, los oíros buques comenzaron íí 
vomitar balas y liombas sobre la estación del ca­
mino de hierro, sobre la Bolsa, la Intendencia y 
los edificios inmediatos. El cañoneo iba acompa­
ñado de descargas de fusilería contra los soldados 
ó los cnriítsos qne se encontraban á orillas del 
mar. 

Solo después de tres horas de un fuego conti­
nuado, A las doce y ocho minutos, la Numancía 
izó el pabellón anunciando el término del bom­
bardeo. El número de proyectiles, balas, bombas 
ó granadas lanzadas sobre la ciudad, se evalúa 
en 3,000. 

Después de la Aduana, los puntos que mas han 
sufrido son el barrio de la Planchada, habitado 
por comerciantes é industriales franceses, y la 
plaza de la Intendencia, sobre la cual estaba edifi­
cado el palacio de la Intendencia y la Bolsa. El 
liarrio francés de la Planchada le forman tres ca­
lles paralelas entre el mar y la montaüa, con seis 
hileras de casas. Estas seis hileras de casas han 
sido destruidas por las balas ó devoradas por el 
incendio en tres cuartas partes de su estension. 

En el momento que cesó el bomljardeo, los 
bondjéros se pusieron á trabajar y lograron, des­
pués de veinte horas de esfuerzos sobrenaturales, 
dominar el incendio. Si los socorros hnlueseu sido 
mellos prontos ó menos bien dirigidos , la ciudad 
entera no seria hoy mas que nn conjunto de rui­
nas y de cenizas. 

A.M. 

C H I S T E T A . 

NOVELA O H I G I N A L 

P O R DON I. A- B E R M E J O . 

[Conlinuacion) 

11. 

El edecán, después de haber saludado respe­
tuosamente al virey, se dirigióal sitio donde esta­
ba ílagdalena, é inclinando la cabeza y dejando 
percibir en sus labios una amistosa sonrisa, dijo 
á la joven: 

—¿Como está la bella Magdalena? Me parece que 
se encuentra buena, según veo. 

— Gracias, respondió Magdalena con cierto 
desden. 

Guaicolea siguió sonriendo, y seapartóde la jo­
ven para hablar á Cisneros, al cual le dijo lo si­
guiente: 

—Vengo á tomar órdenes de A*uestra esceleucia. 
•—Ninguna tengo qne daros, respondió el virey 

con cierta gravedad. Podéis disponer de vuestro 
tiempo. Hace nada mas que dos días que liabeis 
llegado de la Península, y creo (ĵ ue no os vendi-á 
mal que deis algunos paseos por la capital pai'a 
conocer bien á Bueuos-Au-es. 

Guaicolea miró al virey con una especie de 
sonrisa bmlesca y dijo: 

—Ni pensarlo, señor. Cuando se ha estado en 
Madrid, en Cádiz, en Barcelona, en Sevilla, iodo 
lo demás ofrece poco atractivo. 

Magdalena se sentó junto á la mesa, é inter-
runqúó al edecán con las siguientes palaljras; 

—Ese es mi cmuiílido... muy lisonjero en favor 
de la América, y por el cual os doy gracias, señor 
edecán. 

Guaicolea, un tanto aturdido, se detuvo para 
responder; pero después de haber tartamudeado 
un poco prosiguió: 

—La América... entendámonos... Si me habláis 
de la .A-uiérica de Cristóbal Colon, en buen hora. 
Yo me habia formado de la .Vmérica otra idea , y 
cuando yo he salido de Madrid, creí encontrar 
aquí salvajes, costnmlires indias, plumas... y en 
lugar de todo esto, he visto gente vestida de casa­
cas, hablando mi mismo idioma; en una palalira, 
he visto americanos de Madrid ó de Sevilla, y 
esto es para dar en tierra con todas las ilusiones. 

Cisneros, ([ue paseaba lentamente por el salón, 
y que habia escuchado atentamente este curioso 
diálogo, dijo á su vez dirigiéndose á Guaicolea: 

—'Puede ser que no trascurra mucho tiempo 
sin que halléis á vuestro paso cosas que os sor­
prendan. 

—Mucho lo deseo, señor, dijo inmediatamente 
el edecán; una de las cosas que mas me han sor­
prendido hasta ahora es la distancia. ¡Santo Dios, 
qué lejos está Buenos-.Vires del puerto de Cádiz! 
Creí que nunca llegaba. 

—Por lo que veo, internmixjió Cisneros, nunca 
salisteis do ¡Madrid. 

—He visto á Cádiz, Itarceloua, Sevilla 
—Entonces, dijoel virey,temo que vuestro tonoy 

vuestras maneras no sean aquí api'eciados debida­
mente. Pero voy á daros un consejo: sabed que en 
este momento, España y América, raramente es­
tán de acuerdo en nada, y qne cuando una perso­
na tiene demasiado éxito en Madrid, es precisa­
mente un motivo para que no le tenga en este 
país. 

—Eso es lo que comuimiente se dice, contestó 
el edecán. Aquí reina un espíritu de oposiiñon. 
Por ejemplo, ayer, en la calle del Potosí, he ob­
servado que, como en ífadrid, yo llamaba la aten­
ción por el uniforme, pero en otro sentido; por la 
noche, ya esto fué otra cosa; entré en una hoste­
ría y pedí chocolate; todo?; se levantaron halilán-
dose al oido y mirándose así... de cierto modo 
sospechoso... y se me figura que á las diez de la 
noche, es una buena hora para tomar una jicara 
de chocolate. 

—Aquí no, señor Guaicolea, dijo de pronto Mag­
dalena. 

—¿Y pur qué ? preguntó el joven edecán con 
asombro. 

—No me atrevo á decirlu... sin permiso de mi 
padre... al menos en su presencia. 

—Puedes liablar sin temor, dijo el virey sm de­
jar de pasearse... Soy muy tolerante. 

Entonces dijo la joven i^Iagdalena: 
—Eso es, que desde el últmio bando qué mandó 

pregonar y fijar por las esquinas el señor virey, 
mi padi-e, aumentando el impuesto del cbucolate, 
todos los bonaerenses se han puesto de acuerdo 
para no tomar chocolate, ni en las hosterías, ni 
en las casas particulares, y en su lugar se lian afi­
cionado mas á la yerba mate del Paraguay, de la 
cual se hace hoy un grande consumo. 

— Ên buen hora, dijo Guaicolea, pero en ese 
caso no debe impedirse á los demás que lu to­
men... 

El virey detuvo su paseo y exclamo, interrum­
piendo á su edecán; 

—¡Hé ahí las gentes que quieren hacerse temer! 
Descontentos temibles, qne nos comljateu impo-
niéndosG privaciones. 

Luego, mirando á Magdalena, dijo: 
—¿No es verdad, hijamia, que tus compatriotas 

han desplegado en está orasion una suljlime 
energía? 

—Indudableñiente, exclamó el edecán alzando 
la voz y con cierto ademan de petulancia; induda­
blemente... Yo no ]iodria... Yo soy español, y yo 
baria todo en el mundo, excepto cambiar mis ctts-
tumbres; y cuando veo gentes que reuuncian á 
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las suyas por espíritu de partido, yo digo... que 
son caracteres o])slinadoP, gentes peligrosas, que 
son capaces de todo... Este es mi parecer. 

Kl YÍrey, que á pesar deljioco tiempo que lia-
liia tenido íisu lado á su nuevo edecán, creia co­
nocerle á fondo, miró con fijezíi á Guaicolea y le 
dijo con tono sentencioso. 

—Habéis dicho cosas que tal vez no hayáis me­
ditado. Acaso sea esto lo mas profundo quehaheis 
pronunciado en vuestra vida. 

—Sí, sí, prosiguió Guaicolea; yo tengo estos re­
pentes; me suponen ingenioso y... esto es muy 
natural á un hombre que se dedica á los asuntos 
de Estado... A propósito de esto, señor; he cum­
plido con el mensaje secreto que ayer me encar­
gasteis; he visto á ese extranjero, íí ese personaje 
misterioso... ;Oué hombre es ese? 

—iBasta! exclamó el virey con acento grave y 
mirando con ceño á Guaicolea. 

El edecán, un poco aturdido por haber com-
pi'ondido el enojo del virey, prosiguió: 

—He íjiierido decir, que ví de parte vuestra al 
conde Belemberg, y que vendrá hoy por la ma-
hana. Ya está prevenida vuestra excelencia. 

—"i yo os prevengo , dijo Gisneros en tono de 
reconvención, os prevengo, repito, señor Guaico-
lea, mi secretario privado, que cuando un hombre 
se dedica á los negocios de Estado, no se da cuen­
ta en voz alta y delante de la gente de las misio­
nes fpie se han desempeñado bajo un carácter se-
í^reto. La que os lie dado no tiene la mayor im­
portancia, pero me liareis el favor de no hablar 
á nadie de ella, y de ser en lo sucesivo mi poco 
mas circunspecto. 

El edecán quedó aterrado, y respondió con fra­
ses entrecortadas: 

—¡Señor!... yo... es verdad... yo no pensé... 
Creo que vuestra excelencia se ha enojado. 

—Nada de eso, repuso el vii'ey variando de 
tono; y en prueba de ello, os dejo con mi liija, á 
su lado; pero os aconsejo que olvidéis al homlire 
de Estado para mostraros como hombre... amable. 

Cisneros dijo estas últimas palabras sonriendo 
y saludando; abrió la puerta mas inmediata á la 
mesa y dejó solos á Magdalena y Guaicolea. 

m. 
Magdalena dejó el asiento que ocupaba y se 

encaminó á la ventana pausadamente y se puso á 
mirar por entre la celosía, los árboles del jardin y 
los pájaros de mil colores que revoloteaban por 
sus ramas. El edecán dejó sobre una silla el som­
brero tricornio y se encaminó al mismo sitio á 
donde estaba la joven y se colocó detrás de ella, 
sin duda para demostiav que estaba mas ejercita­
do en representar el papel de amante que el de di­
plomático. Después de un breve silencio dijo Guai­
colea: 

—¿Habéis escuchado la autorización de vuestro 
padie? 

—Sí, señor, respondió Magdalena sin dejar de 
mirar al jardin. 

—Es muy lisonjera, ¿no es verdad? prosiguió 
el secretario privado; no la esperaba, á fé mia. Su 
(íxceleucia es muy bueno al permitirme ser ama-
J'le con vos. 

—No pensaba yo que tuvieseis necesidad de ese 
Itcrmiso, repuso Magdalena volviéndose y clavan­
do sushndos ojos en Guaicolea. 

—No lo quiero negar, contestó el joven oficial; 
m-o procediendo del virey, cuyas intenciones son 
siempre diplomáticas, una frase de esla especie 
i-eyela que me alienta en mis propósitos, pues de-
J)eis adivinar, Magdalena, que el deseo de formar­
me en la carrera diplomática, no es el único oli-
.l'íto por el cual mi padre me ha enviado á Ilue-
nos-Aires. Los hombres de Estado no van ordina-
' lamente tan lejos para aprender. Si yo me en­

contrase en el lugar de vuestro padre, yo también 
tomarla un secretario. 

—Y haríais perfectamente, respondió la hija del 
virey; eso es lo que hacen todos. 

— Ûn buen secretario, continuó Guaicolea, por­
que yo ejercerla con distinción Y mi padre no 
ha dejado de tener razón al hablarme con enco­
mio de vuestro talento, de vuestras brillantes cua­
lidades 

—Os comprendo, interrumpió Magdalena; pero 
debo deciros, que cu vuestros cálculos existen dos 
grandes errores. 

— ¿Y cuáles son? preguntó afanosamente el 
edecán. 

—El primero, prosiguió la joven separándose de 
la ventana; el primero, que acaso me evite la mo­
lestia de esplicar el segundo, es que vos me creéis 
muy rica, y debo preveniros que estas riquezas, 
dado caso que existan, son muy inciertas. 

—¡Gomo! exclamó Guaicolea; ¿no sois vos la 
hija de Gisneros, vuey de Buenos-Aires, cuyos bie­
nes de fortuna son inmensos?... 

—Sí, amigo mío, repuso Magdalena; hija de un 
segundo matrimonio, toda la fortuna de su padre 
procede de su primera esposa, una española que 
le habla dado una hija una hija que él adora­
ba y que echa de menos incesantemente. 

—No lo ignoro, dijo Guaicolea; poro puesto que 
ya no vive esa hija 

—¿Y si viviese todavía? dijo la joven. 
—¿riuó me queréis decii'? objetó el edecán con 

sorpresa. ¿En donde está? 
Magdalena se sentó, hizo señas á Guaicolea 

para que hiciera \m mismo, y aquella habló de la 
siguiente manera: 

—Ignoramos donde se halla, poro hace quince 
ó diez y seis años, durante su embajada en Alema­
nia, mi padi-e dejó á Gristeta, niña todavía, en lui 
palacio, que fué presa de un voraz incendio. El apo­
sento que ocupaba mi hermana no fué atacado 
pof las llamas, y sin embargo, la niña habla des­
aparecido. Los vagabundos que recorrian el país, 
se sospechó fuesen los que prendiesen fuego al 
palacio con la intención de saquearle. Se los ha 
perseguido sin cesar y veinte veces ha estado mi 
padre á punto de descubrir la verdad. Pero aun 
cuando hasta ahora las investigaciones mas acti­
vas han sido infructuosas, jamás ha pei'dido la 
esperanza de encontrar á su liija, y liasLa os diré, 
sin acusar por ello su ternura, que esta hija ausen­
te, desconocida, es mas querida que aquella que 
jamás se apartó do su lado, y (jue á cada momento 
cree verla aparecer. Por lo tpie acabo de deciros, 
caballero, comprendereis (pie á pesar de los elo-

I gios que os han hecho de mi humilde persona, 
no teogonias que un mérito condicional suliordi-
iiado á las circunslancias, y que en una palabra, 
hay mucho (]iie reliatir respecto á vuestras espe­
ranzas y mis buenas cualidades. 

—De ninguna manera; respondió el joven mili­
tar; yo siempre tendré hacia vos las consideracio­
nes debidas... á una hija única, y aumpie digáis lo 
contrario, siempre os miraré como tal. Si vuestra 
hermana existiese, hace ya mucho tiempo que se 
habría presentado, porípie la hija de un elevado 
personaje parece siempre; todos quicrea pertene­
cer á familias elevadas, hasta los que no tienen 
derecho á ello Gon que si vos no tenéis otras 
razones que oponer 

Magdalena sonriendo interrumpió á su intcrlo-
l-'cutor y dijo: 

Greí que esta seria bastante, pero puesto que 
os parece insignificante, será preciso manifestar la 

segunda. 
Ks verdad, si, exclamó Guaicolea; me [habéis 

prometido dos. 
La segunda razón, añadió ííagdalena, y que me 

parece que no tiene réplica, es que yo nunca me 
casaré sin amar á mi marido. 

—¡Eso es muy justo! dijo el edecán. 
—Y yo no sé como deciros, continuó Magdale­

na; iiero os creo bastante hábil para adivinar 
que que 

—Vamos, interrmupió Guaicolea ; que no me 
amáis. 

—Ciertamente, respondió la joven. 
—Se comprende, se comprende, dijo el edecán; 

se comprende, vaya si se comprende y yo lo 
he comprendido vaya silo he comprendido... 
como como pero en ñn, mirándolo despa­
cio, yo tampoco puedo exigir ĉ ue se me ame sin 
conocerme; es mas, que yo tampoco lo consenti­
rla; prefiero que esto se liaga con conocimiento 
de causa. Todo lo que yo os pido, Magdalena, es 
el permiso de liaceros la corte, de presentaros mis 
liomenajes y esperar que un dia mas afortuna­
do 

—Como queráis, interrumpió la hija de Cisne-
ros; yo lio os lo puedo impedir, ni responder del 
porvenir; pero he creído ante todo hablaros con 
franqueza, para no dar á iin hombre galante, á 
un amigo de mi familia, el derecho de acusarme 
de inconsecuencia, y sobre todo, para no hacer 
perder á un secretario de Estado un tiempo pre­
cioso que podria emplear con mejor suceso en 
otra cosa de mayor interés. 

Al terminar estas últimas frases, se levantó de 
la silla, cuyo ademan imitó al punto Guaicolea, 
saludóle gi'aciosamente y se retii'ó de la sala, de­
jando al pobre edecán simiido en las mas graves 
y profundas meditaciones. 

Como todos aquellos hombres fjiie tienen una 
ciega y iiresuntuosa conüanza en todas sus deli­
beraciones, quedó pensando que Magdalena de­
fendiéndose de inconsecuencia, al decirle que no 
respondia del porvenir, le liabia significado que no 
estaba segura de su indiferencia, y que le aconse-
jal>a que procurara agradarla. 

—Esto es lo que dicen todas, hablaba el edecán 
mirándose A un grande espejo y estirando las so­
lapas encarnada:; del uniforme; sucede en Améri­
ca lo propio que cn Madrid. 

En este momento entró un personaje extraño, 
que habiéndose reproducido en el espejo, obligó 
al edecán A colocarse de frente y á saludar. 

¿Quién era este nueve aparecido? Vamos á des­
cribirlo, antes de que entable un diálogo con el 
secretario privado del virey de Buenos-Aires. 

(Se conimuará). 

lONUMENTO DEDICADO A CRISTÓBAL COLON 

El monumento á Cristóbal Colon, del cual pre­
sentamos un dibujo, no es mas que un proyecto 
sanidonado por nuestra soberana, y cuyo modelo 
en relieve está ya ejecutado. La enorme cantidad 
á que se elevaría la construcción del monumento, 
contribuye á que su ejecución sea un tanto hipo­
tética. 

El monumento proyectado por el señor Marín 
Baldo, es enteramente simbólico; la historia en­
tera de Cristóbal Colon se lee sobre este monu­
mento , que ciertamente por su línea general y por 
laíí intenciones que se ven en sus pormenores, 
merecen la publicidad que le damos. 

Presentado á la reina por el joven artista que 
concibió el monumento, el proyecto fué adoptado 
en un principio y lallcina quiso que su tesoro par­
ticular hiciera los gastos de construcción del pe­
queño modelo. Esta reducción Se ha ejecutado en 
París por un escultor de gran talento, Mr. Vande-
sandre, al cual se debía ya el pequeño modelo de 
un nuevo trabajo que había llevado á buen fui, en 
colaboraíñon con el artista escogido j>or Mr. Gar-
nier. Es una verdadera obra de arte. El grupo da 



28 EL GLOBO ILUSTRADO 



EL GLOBO ILUSTRADO 

JlPlfSSj'SVJlAílS-



30 EL GLOBO ILUSTRADO 

Colon (fue curoiia el monumento, cuyo modelo se 
debe á un epcidtor español, se lia ejecutado en 
galvano^jlasüa por la casa Clu'isíoñe. 

Este monumento será inmediatamente traído ;'L 
Madrid y presentado á S. li. la lleina por el señor 
Marín Baldo, anpiitecto del monumento. Actual­
mente se encuentra en uno do los talleres de es-
cultm-amas acreditados de París, á la disposición 
del señor lialbo. 

C. IniARTii:. 

UN MILAGRO ANUAL. 

Tomamos del diario de un viajero la curiosa 
noticia tjTie sigue acei'ca de un hecho interesante 
que se reproduce cada año el 2i de mayo, en Sca-
fati, cerca de Ñapóles. 

«Detrás de la iglesia existe un pozo en el cual 
no se percibe nada. A una hora, que varía cada 
año, el 23 de mayo, este pozo se llena de un agna 
que tiene la virtud de curar los reumatismos y las 
afecciones ciitáneas. Los enfermos agotan el agua 
bebiéndola ó bien bañándose en el pozo. Hoy es tal 
la anuencia, que la circulación se hace esti-aordi-
nariamente difícil. Por todos lados, á las sombras 
de las higueras y de los naranjos, colonias ente­
ras descansan ó hacen sus comidas. Los muclia-
chos venden el agua della Madonna; los peregrinos 
llegan en multitud y los mendigos acuden en gran 
nínneropara pedir limosna. La iglesia est;í. siem­
pre llena y apenas bastan cuatro sacerdotes para 
distribuir al pueblo las estampas de la Madonna.» 

FIS IOLOGÍA DEL NUMERO TRES. 

Hay uíinieros muy célebres por encerrar en sí 
un gran número de particularidades notabilísi­
mas. Los antiguos llamaron ya á estos números cíí-
halislicos. Curioso es el estudio del niuncrn TRKS, y 
creemos que será no solo agradable, sino muy 
instructivo para los lectores de nuestro periódico 
EL GLOBO. 

Saljido es que en la antigüedad el 3 fué el nú­
mero de Pitágoras, sobre el que fundó todo su sis-
lema maLemático. 

TRES son las personas de la Santísima Trini­
dad, Padre, Hijo y Espíritu-Santo, uno de los 
principales dogmas y misterios de nuestra Sacro­
santa religión, y con cuya invocación empiezan 
todas las ceremonias del culto católico. 

TUTOS son también las personas do la Sacra fa­
milia, Jesús, María y José, tan magistralmente y 
con tanta frecuencia reprodiu;idas en los cuadros 
mas bellos de los prmieros pintores del mundo. 

TRES decenas y TRES unidades componen la 
edad de Jesucristo, que en 33 aüos regeneró y re-
dmiió el género humano. 

TRES fueron los Reyes Magos que acudieron, 
guiados por una milagrosa estrella, á saludar á 
Jesús en su cuna, y TRES fueron las cosas que le 
ofrecieron: incienso, oro y mirra, como á Dios, 
como á Rey y como á Hombre. 

TRES veces fueron las qiie la Magdalena le un­
gió sus sagi'ados pies, en casa de Simón el Lepro­
so, en la casa de Lázaro, y al bajar su santísimo 
cuerpo de la Cruz. 

TRES veces fueron las que Pedro, el príncipe 
de los Apóstoles, negó á su Divino Maestro en el 
atrio de la casa de Caifas. 

Las TRES de la tarde fué la hora en que, con­
sumada la obra de la redención, y cumplidas to­
das las profecías, espiró Jesús en la Cruz, sobre 
el Calvario. 

TRES fueron las cruces que se alzaron sobre 
el monte Calvario: la de Jesús, y las de los 
dos ladi'ones, Dimas y Gestas. 

TRES dias permaneció su Santísimo cuerpo en 
el sepulcro, antes de resucitar gloriosamente. 

TRES fueron las Marías que liubo al pié de la 
Cruz. 

TRES fueron los clavos con que, traspasando 
las manos y los pies de Jesús, lo mantuvieron 
pendiente del madero santo de la Cruz. 

TRES son los días que la Iglesia consagra al 
aniversario de su pasión y muerte, y en que la 
cristiandad toda, desde la mas populosa ciudad 
hasta la mas hmiiildo aldea, se cubre de luto: el 
jueves, viernes y sáliado de la Semana Santa, lla­
mada -Mayor. 

TRES son las virtudes teologales, y principales 
que constituyen la esencia del cristianismo: Fé, 
Esperanza y Caridad. 

TRES son los enemigos del alma, que el cris­
tiano debe de comjjatir incesantemente para ase­
gurar su salvación: el Mundo, el Demonio y la 
Carne. 

Si tanta y tan importante es la significación del 
número TRES eii el orden religioso, no lo es me­
nos en el orden ¡lolítico, histórico y artístico. 

Tinos fueron las gueiTas pímicas, ó de Ios-car­
tagineses y de los romanos, hasta que estos des­
truyeron completamente á su eterna rival, cum­
pliendo el consejo de Catón, que terminaba todos 
sus discursos con el famoso Deleuda csl Cartílago. 
Debe de bori'arse á Cartago. 

TRES fueron los hermanos Horacios, y Curia­
dos, cuyo combate decidió, muy á Itis principios 
de Roma, de su superioridad sobre All:ia, y cuyos 
ejércitos se comprometieron á obedecer el éxito de 
este memorable duelo. 

TRES fueron las personas que compusieron el 
Triunvirato romano f[ue precedió á la destrucción 
de la República romana y al estableciniiento del 
Imperio; Marco Antonio, Lépido y Octavio. 

De Tiu:s cientos se componía el nimiero de los 
Senadores romanos. 

TRES fueron las formas de gobierno que tuvo 
Roma, la señora del universo: Monarquía de los 
reyes en su principio. República en su período 
mas brillante, é Imperio después hasta su aniqui­
lamiento por los bárbaros del Norte. 

TRES fueron las gerartpiías que estableció Ro­
ma entre sus ciudadanos: Senadores, Patricios y 
Plebeyos. 

TJUOS fueron también las distinciones que se 
estahlecieron para los estranjeros. 

TRES los modos que tenían de hacer testa­
mento. 

TRES los que usaban x>ara la manumisión de 
sus" esclavos: Censo, testamento y vindicta. 

TRES los cuerpos en que dividían sus ejércitos, 
de donde nació el adagio militar—res venii ad 
triarlos, llego el ataque á los terceros; para de­
mostrar lo grave de la pelea. 

TRES eran las Parcas, que simliolizaban la vida 
y muerte: Coló, Lachesis y Átropos.—Coló lleva­
ba la rueca, Lachesis hilaba el estambre vital, y 
Átropos lo cortaba con su inflexible tijera. 

TRES han sido los grandes poetas de la huma­
nidad: Homero, Dante y Byron. Sus o¡)ras inmor­
tales son el espejo de tres civilizaciones. 

TRES fueron las hijas de Elena, y un adagio 
muy vulgar á su nom])re, les haa3adido y ninguna 
fué buena. 

TRES eran las gracias que reconoce la Mitología 
pagana: Aglae, Talía y Eufrosina. 

TRES eran las embarcaciones que llevó Colon 
al descubrimiento de las Américas, las carabelas 
Santa María, cuyo mando se reservó: la Piíita y la 
iMña, mandadas por los dos liermanos Pinzones, 
con las que saliendo del puerto de Palos dieron un 
Nuevo Mundo á la España. 

TRES, multiplicado por sí mismo, produce el 
númci'o 9, ipie es el de las Musas. 

TRES son los actos, partes ó jornadas en que 
los clásicos dividen una obra dramática. 

TRES son las unidades que en las composicio­
nes di'amáticas exige el clasicismíj, y de que se 
han emancipado los románticos: unidad de tiem­
po, de lugar y de acción. 

TRES son las fases de la vida humana: niñez, 
juventud y vejez. 

TRES son los estados del hombre y de la mu­
jer: solteros, casados y viudos. 

TRES son los poderes del Estado en un país 
constitucional.—Ejecutivo ó el del Rey; legislativo 
ó el de las Cámaras, y el judicial: poderes inde­
pendientes y que deben obraran el círculo de la 
Constitución. 

TRES son las faciütades del alma, ó sus poten­
cias: memoria, entendimiento y voluntad. 

TRES son las clases de coronas que ordinaria­
mente se conocen: de oi'o, de espüías y de laurel. 

TRES son ordinariamente los espadas en una 
corrida de toros. 

TRES las clases de suertes que se hacen en eUas: 
los picadores, los banderilleros y la de los mata­
dores. 

TRES son los años que duró la guerra de Orien­
te,qnecomenzó con la insolente embajada de Men-
chicoff en Constantinopla, y terminó con la toma 
de Sebastopol. 

TRES son las personas necesarias para jugar al 
tresillo. 

TRES son las bolas de una mesa de billar. 
Tres son las separaciones de una diligencia: 

berlina, interior y rotonda. 
TRES son las clases de coches de los ferro­

carriles . 
TRES los ejercicios que tienen que hacer los 

estudiantes de todas las facultades para obtener el 
grado de licenciado. 

TRES las proclamas ó amonestaciones ipie pre­
ceden al matrimonio. 

TRES las advertencias á toque de clarín que 
preceden para publicar la ley marcial en caso de 
asonada ó motín. 

TRES las palmadas que sirven do seiial en ím 
duelo. 

.V las TRES dice el adagio español que va la 
vencida, ó sea la Jmena. 

Por sacar TRES niuneros suspiraban los juga­
dores todos de la antigua lotería. 

Por haber acertado TRES números á t{ue puso 
mil dm-os mi jugador afortuuado, y haberiinerido 
repetirsujugada, fué suprimida en febrero de 18C'2 
esta lotería, noventa y ocho años antes instituida 
porCárlosIII, por consejo del marcp-iés de Esquila-
che, su favorito y ministro. 

De los hombres obstinados y díscolos dice el 
refrán: ese busca TRES pies al gato. 

De TRES magistrados se componen ordinaria­
mente las Salas de los tribunales. 

TRES son los dias del Carnaval. 
TRES las pascuas de Navidad, de Resurrección 

y de Pentecostés, y se'componen de tres dias. 
TRES dias duran las Restas reales de casamien­

tos, nacimientos y proclamaciones de los reyes de 
España. 

El nimiero TRES mai'ca una porción de sucesos 
notabilísimos y célebres en la historia de nuestra 
España del siglo XIX. 

En 1803 se establece la taquigrafía, inventada 
por don Francisco de Paula Martí. El ilustre espa­
ñol Calmis, con otros oclio Tacultativos mas, fué 
desde la Coruña con una espedicion á propagar la 
vacuna en el Nuevo Mundo, y esta nueva espedi­
cion inspira al gran Quintana, nuestro poeta lau­
reado, una de sus mas bellísimas odas. 

En 1813 se abolió la liRpiisicion (el 5 de febre­
ro), y se dio á los franceses la batalla de San Mar-



EL GLOBO ILUSTRADO :n 
í'ial (31 de agosto), con cuya batalla quadaii es-
pulsados los franceses de España y terminada la 
piieiTa" gloriosa de la Independencia contra Na­
poleón. 

En 1823 fué abolido el régimen constitucional 
*I'ie la nación había proclamado tres años antes, 
por nna invasión de cien mil franceses, los cien 
i"il hijos de Sean Luis, enviados por la Europa 
J'eunida en el Cünjíi-esü de Verona. 

Kn 1833 ni\iere Fernando VIL—Sube al trono 
Isabel II bajo la regencia de su madre, y vuelve 
el triunfo de las ideas constitucionales. 

En 1813 es deri-ocada la regencia de Espartero 
y proclamada antes del tiempo legal la mayoría 
de Isabel IL 

En 1853 las famosas disensiones en las Cortes 
sobre los ferro-carriles, producen su clausura, y 
pi'cpara la dominación de un unevo partido, el de 
la unión liberal. 

Por ultimo, el níuneroxnES es el que ha ser-
'vmci pai'a marcar las dos grandes épocas en que 
«e divide la historia del mundo. 

La primera, la anterior A Jesucristo, tiene 
ti'es periodos. 

Primero.—Desde la creación del mundo liasta 
fJ diluvio. 

Segundo.—Desde el diluvio basta la Era délas 
obnipiadas. 

Tercero—Desde la Era de las olimpiadas hasta 
!•' Era vulgíir. 

La segunda paite de la historia del mundo se 
iiíai'ca tamlñen en otros THES períodos.. 

Primero.—Desde el nacimiento de Cristo á la 
destrucción del Imperio romano (desde 1 á 39ó). 

Segundo.—La edad media, desde la invasión 
dR los Germanos á la última de los Turcos (des­
de 3í]5á l.'íi)3). 

Tercero.—Los tiempos modernos, desde la to-
^̂ lí̂  de ConstanUnoiila basta nuestros dias (des­
de 1493 á 1866). 

Véase cuánta es la importancia del mimero 
'̂ 'lü-s, oi'a lo (consideremos religiosa, política ó his­
tóricamente!!! 

EL CoxnE DE F.UJRAQUER. 

LA ISLA DE WIGTH. 

La reina Victoria acaha de establecerse en Os-
wrne. Esta residencia de verano, á pesar de las 
dos torres de que aparece Üan^pieada, es menosnn 
palacio que una deliciosa ciudad italiana. Su mag-
ndicencia la debe especialmente á la naturaleza. 
Jí-l parque creado en 1844, se ha hecho famoso poi-
su verdor, sus frescas sombras y sus bellas aveni­
das. Allí se goza de nn espectáculo encantador, 
^u \asta descansa sol>re el valle del Medina v so-
Jre las verdes colinas que van escalonándose al 
•̂ in- y al Oeste; comprende al Norte y al Este una 
gran parte del estrecho, la rada de Spithead y las 
oostasdelHampshiL-e. En nn sitio del parque se 
encuentran las .-asitas y los rebaños de la pef,ucña 
^"ua, donde los miemliros de la familia real no 
desdeñan entregarse alas ocupaciones de los pas­
tures de Teúcrito y de Vii-ilio. 

Osborne. no es el único punto hnportante de 
!a isla de Wiglh. 

Esta isla, .1 la cual llamaron los romanos Veda 
oVccU.^, los bretones Guiíh y los sajones WUIand, 
e a separada de Hampsire, de que forma parte 
•̂  intímente, por el.S«/.,,í.«., e..nal cuya u'ngi-

XilT • i' /T^'" '' ''^' ^̂ 'iî «- ^^ «̂1'-'-̂  
e Plica, rmde del Este al Oeste 37 kilómetros y 21 
- ..mente de Norte á Sur. El Medina la dividí en 

" P^ '̂tes casi iguales que comprenden juntas 

treinta parroquias dependientes de la diócesis de 
Winchester. 

Su admirable fertilidad, su vegetación y la 
abundancia de sus pastos, le han valido ser llama­
da el jardín de Inglaterra. La lienignidad de -su 
clima es tal, que los mirtos, los geraneos y mu­
chas plantas exóticas prosperan allí de una mane­
ra prodigiosa. Así es, que todos los años, las per­
sonas de constitución dól)il y Iqs enfermos acuden 
en gran número á pedir la salud. También todos 
los años acuden á este pai'aje los viajeros curiosos 
para admirar aquellos sitios pintorescos, para es­
tudiar las ruinas de sus antiguos monnmentos y 
recorrer las rocas salvajes, los promontorios y las 
imponentes gargantas de sus costas meridio­
nales. 

La isla de Wigth estaba agregada en otro tiem­
po al continente, y si hemos de dar crédito áDio-
doro de Sicilia, los bretones pasaban dm'ánte la 
baja mar á las Gallas ron sus carretas cargadas de 
estaño. La poca profundidad de la Mancha y la 
perfecta conformidad de las capas geológicas pa­
recían justificar esta aserción. 

CowES, donde se desembarca viniendo de 
Southampton, es nna ciudad pequeña agradal.de-
mente situada sobre las dos margenes del Medina, 
en la misma embo(íadura do este rio y defendida 
por un castillo edificado bajo el reinado de Enri­
que VIH. 

A ocho kilómetros al Sur de esta ciudad, pre­
cisamente en el punto en el que el Medina deja de 
ser navegable, se encuentra á NE.MI'OHT, distrito 
de la isla. En la iglesia parroquial, que data desde 
el siglo XII, se descnlirió en 1793 el ataúd de Isa­
bel Ksíuardo, hija segunda del rey Carlos I, que 
murii'i envenenada, según algunos historiadores, 
por orden de Oi'omweil. 

Un precioso paseo, llamado el Mail, conduce íi 
la aldea de Carisln-ook, cuyas casas, y la iglesia 
con su campanario, se distinguen desde lejos. 
Cerca de la iglesia se ven las ruinas de un priorato 
de monjes cislercenses , fundado después de la 
conquista normanda por Fitz-Osbome, conde de 
Hereford. 

En el siglo XU, bajo los lores independientes 
de Wigth, Carisbrook era la capital de la isla, y 
llegó á ser desde I i4.5 á I4i7 la capital do un rei­
no, bajo el reinado de Enrique de Beauchanp, con­
de de Warwiclv, coronado rey de Wigth, de .1er-
sey y de (Tuernesey por Enrique VI. 

Su castillo, célebre en los anales de Inglaterra, 
y uno de los mas antiguos de este país, cubre toda 
la altura do inmensits vestigios. Construido primi­
tivamente por los romanos, fué sucesivamente en­
grandecido por los liretones, los sajones y los nor­
mandos. El aposento que sirvi<) de prisión á 
Carlos I subsiste aun de pié y se muestra la ven­
tana por donde este desgraciado príncipe intentó 
fugarse. 

Cerca de la ribera, :1 unas dos millas de Ryde, 
se perciben las ruinas de Qnarr'Ábbey, uno de los 
primer(js monasterios de la orden del Cister. Para 
fundarle, lialduino, conde de Devon, dio en 113? 
su territorio de Arreton á Geoffrey, abad do Sa-
vigny, en Normandía. 

Hoy no queda de todo esto mas qne los muros 
esleriores; lo restante ha sido destruido entera­
mente por la mano del hombre. Bajo el reinado 
de Enrique VIH, un comerciante de Southampton, 
llamado Jorge Mills, llegó A ser el poseedor de 
estas ruinas y vendió los materiales de ellas sin 
respeto hacia los ilustres personajes enterrados en 
la capilla. 

RYDE, que no se componía en el siglo último 
mas que de algunas familias pobres de pescado­
res, es en la actualidad nua pi-eciosa ciudad, que 
debe su prosperidad á la afluencia de los bañistas 
y i'isn animación por la pi-oximidad de Portsmonth. 
Desde su terraxa la vista se estiende á lo lejos, y 

se percibe en tiempo claro la Hecha de la catedral 
de Chichester. Posee nn magnífico bosque, elPíer, 
que se adelanta hacia el maV y que es un sitio de 
paseo bastante frecuentado. 

A cuatro millas de Ryde, en lo interior de nna 
bahía, se levanta en forma de anfiteatro la aldea 
de Brailintj, cuya iglesia encierra algunos sepul­
cros antiguos. Se puede visitar en las cei-canías el 
antiguo territorio de Nnnwells, donde reside el 
barón sir W. Oglander, el representante de la fa­
milia mas antigua de la isla. 

Sn.vNKLiNE es notable por la apariencia gótica 
de sus casas. .\llí es donde se encuentra el primer 
chino de Wigth. Se da este nombre á los valles 
estrechos, profundos y perpendiculares de la cos­
ta. La isla de Wigth posee nueve: los chinos de 
Sliankline, de Lucombe, de Dlanckgang, de Lud-
der, de Walpon, de Covoleace, de Chiltou, de 
Brook y de Compton. Los tres primeros sobre to­
do merecen ser visitados. 

La pequeña ciudad de A'etnor es de foi-macion 
reciente. Su dichosa situación lia contiibuido á 
que se la conozca con el sobreiutnibre de el Nice 
de Inglaterra. Abrigada de los vientos del Norte 
y del Oeste, goza, en efecto, do la mas dulce tem­
peratura. En su vecindad se encuentra el parque 
y el palacio de AppukUircombn, donde residió mu­
cho tiempo sir Ricardo Wosloy (pie consagró trein­
ta años de su vida en escribir la liistoria de la isla 
de Wigth. La notable galería de cuadros, y la co­
lección de camatcos y de objetos antiguos qne los 
extranjeros iban á admirar allí, ha sido vendida y 
disjiersa; el palacio mismo no es ya mas que una 
casa vieja y vulgar. 

Los viajeros no han podido olvidar las rocas y 
la bahía de Frcshioatcr. Especialmente su caverna 
es muy curiosa, pero no se puede penetrar en ella 
sino durante la baja mar. 

En la parte occidental de la isla, se adelantan 
orgullosameute poi- encima de las olas las Necd-
les (las Agujas), rocas de formas estraordinarias y 
fantásticas. La mar se estrella contra ellas con 
violencia. La mas alta de estas rocas, llamada la 
Mujer (Ir. Loili, desapareció en 176'i, y puedo su-
píuierse que las demás correrán la misma suerte. 

No citaremos ya mas que la ciudad de Yar-
moulh, puesto situado en la embocadura delYar; 
posee un fuerte construido bajo el reinado de En­
rique VIII, una iglesia pintoresca y nna capilla 
donde se encuentra el monumento fúnebre del al­
mirante sir Roberto Holme, gobernador en tiem­
po de Carlos I. 

No hemos tenido la pretensión de hacer en 
estas cortas líneas la desitripcion completa de este 
canasiUlo de flores y ile- ¡rulas que se llama isla de 
Wigth. El poeta Michiie Draytou la lia cantado en 
su Pohj-Alldnn {sonrj llir seconil) y M. W. Darcey lia 
hecho también de la isla una monografía bastante 
detallada en su guia por Inglaterra. 

G. TEJERO. 

DECLARACIÓN POR WIUSICA. 

Mira aquí, brillanteío/, 
A un amante ro la mi do, 
Que aguarda en fn sostenido 
Obtener un ,VÍ, bemol. 
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